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H abéis querido, m ujeres extrem eñas, venir a acom pañar
nos en nuestra despedida. Y  acaso no sabéis tod a  la profunda 
afinidad que h a y  entre la  m ujer y  la  Falange. N ingún otro 
partido podéis entender m ejor, precisam ente porque en la  F a
lange no acostum bram os a usar ni la galantería  ni el fem inism o.

L a galantería no era otra cosa que una 
estafa  para la m ujer. Se la  so
bornaba con unos cuantos 
piropos para arrinconarla 
en  una privación de todas 
las consideraciones serias.
Se la  d istraía con un jarabe 
de palabras, se la  cu ltiva b a  
una supuesta estúpida, para 
relegarla  a un pap el frívolo 
y  decorativo. Nosotros sabe
mos hasta  dónde cala la  m i
sión entrañable de la  m ujer 
y  nos guardarem os m u y bien 
de tratarla  nunca com o ton ta 
destinataria  de piropos.

Tam poco somos fem inistas.
No entendem os que la  m anera 
de respetar a la  m ujer consis 
ta  en sustraerla  a su m agnífico 
destino y  entregarla  a funciones 
varoniles. A  m í siem pre me ha 
dado tristeza  ver a la  m ujer en 
ejercicios de hom bre, toda a fa n a 
da y  desquiciada en una r iv a lid a d  
donde lleva  — entre la  m o rb o sa c o m . 
placencia de los com petidores m as
culinos— todas las de perder. E l ver
dadero feminismo no debiera con
sistir en querer para las m ujeres las 
funciones que h o y  se estim an superio
res, sino en rodear cada vez de m a
yor dignidad hum ana y  social a las 
funciones fem eninas.

Pero, por lo mismo que no somos ni 
galan tes ni fem inistas, he aquí que es sin duda nuestro mo
vim iento aquel que en cierto aspecto esencial asume m ejor 
un sentido fem enino de la  existencia. No esperaríais sin 
duda esta  declaración  en boca de quien m anda— inferior 
en esto a cuan tos le obedecen— ta n tas filas m agníficas de 
m uchachos varoniles.

Los m ovim ientos espirituales, del individuo o de la  m ul
titu d , responden siem pre a una de estas dos palancas: el

egoísmo y  la  abnegación. E l egoísm o busca el logro directo 
de las satisfacciones sensuales; la  abnegación renuncia a las 
satisfacciones sensuales en hom enaje a un  orden superior. 
Pues bien: si hubiera que asignar a los sexos la  prim acía en 

la su jeción  a estas dos palancas, es 
evidente que la  del egoísmo corres
pondería al hom bre y  la de la  abnega
ción a la  m ujer. E l hom bre— siento, 
m uchachos, contribuir con esta  con
fesión a rebajar un poco el pedestal 
donde acaso lo teníais puesto— es to 
rrencialm ente egoísta; en cam bio la  
m ujer, casi siempre, acep ta  una vida 
de sum isión, de servicio, de ofrenda 
abnegada a una tarea.

L a  Falange tam bién es así. Los 
que m ilitam os en ella tenem os que 
renunciar a las com odidades, al 
descanso, incluso a am istades an
tiguas y  a afectos m uy hondos. 
Tenem os que tener nuestra car
ne dispuesta a la  desgarradura 
de la  herida. Tenem os que con
ta r  con la  m uerte — bien nos lo 
enseñaron b astan tes de nues
tros m ejores— com o con un 
acto de servicio. Y ,  lo peor de 
todo, tenem os que ir de sitio 
en sitio, desgañitándonos, en 
medio de la  deform ación, de 
la  in terpretación  torcida, del 
egoísm o indiferente, de la  
hostilidad de quienes no 
nosentienden, y  porque no 
nos entienden nos odian, y  
del agravio de quienes nos 
suponen servidores de m i

ras ocultas o sim uladores de in
quietudes auténticas. A sí es la  Falange. Y  como 

si se hubiera operado un m ilagro, cuando menos puede es
perar en ella el egoísmo, m ás crece y  se m ultiplica. Por cada 
uno que cae, heroico, por cada uno que deserta, acobar
dado, surgen diez, cien, quinientos, para ocupar el sitio.

Ved, m ujeres, cóm o hem os hecho virtu d  cap ital de una 
virtu d , la  abnegación, que es sobre todo vuestra. O jalá lle
guem os en e lla  a ta n ta  altura, o jalá  lleguem os a ser en esto 
tan  fem eninos, que algún día podáis de veras considerarnos 
¡hombres!
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